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VALVERDE Y TELLEC 

N O S , E L D R . D . L E O P O L D O R U I Z , 
por la g r a c i a de D i o s y de la S a n t a 
S e d e A p o s t ó l i c a , O b i s p o de L e ó n . 

A l l i m o . Sr. D e a n y Cabildo, á Nuestro 
V e n e r a b l e Clero S e c u l a r y R e g u l a r , «/ O 7 

y á todos los fieles de nuestra D i ó -
cesis, salud, paz y bendición en l i tro. 
S e ñ o r Jesucristo. 

Amados hermanos é hijo* nuestros: 

dirigiros esta breve carta pastoral con el único fin de exci-
taros á celebrarlas con el mayor fruto espiritual. 

En la Sagrada Eucaristía quiso Nuestro Señor Jesu-
cristo enriquecernos á todos los dichosos hijos de su Igle-
sia, dándonos el Sacrificio que necesitábamos para cum-
plir con los deberes de adoración y agradecimiento, que 
nos ligan con Dios, y para poner á nuestro alcance la 
expiación de nuestros pecados, é impetración de las gra-
cias necesarias para la eterna salvación. 

El Sacrificio del altar, como el Sacrificio de la Cruz, 
del cual es continuada renovación, encierra en sí todas • 
las propiedades de los antiguos sacrificios y las sobrepa-
sa infinitamente, por la infinita dignidad de la Víctima 
que en él se inmola y del Sacerdote que la ofrece. Es 
por tanto el Sacrificio de la Misa de infinita virtud para 
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alabar y adorar á Dios, obligación muy estricta de la 
criatura racional: es de infinito valor para agradecer de-
bidamente á Dios sus beneficios, ya sean de naturaleza 
ya sean de gracia, obligación igualmente grave y uni-
versal de todo hombre, que nada tiene que no haya, re-
cibido: es de infinito valor para conseguir el perdón de 
los pecados, porque mil veces más vale delante de Dios 
la Sangre de su Unigénito Hijo que el peso enorme de 
todos nuestros pecados: y finalmente es de infinito valor 
para alcanzar gracias; porque, si nada de lo que pidamos 
en nombre de Jesucristo se nos negará, mucho menos nos 
podrá ser negado lo que pidiéremos en cambio del Sa-
crificio que el mismo Jesucristo nos dejó como cosa nues-
tra, para ofrecerla á Dios y moverlo con víctima tan agra-
dable á que nos dé lo que necesitamos. 

Crece la estima que hemos de tener de este Sacrificio 
si reflexionamos que en él tenemos una memoria viva 
de la pasión y muerte de Jesucristo, para que continua-
mente recordáramos cuánto le costó merecernos y com-
prarnos las gracias que ese mismo Sacrificio encierra. 

Estos son á grandes rasgos los tesoros inestimables 
que tiene el cristiano en la Santa Misa; y para agrade-
cer á Jesucristo su liberalidad en dejarnos tan gran te-
soro, la Iglesia invita á todos sus hijos, para que, toman-
do parte en las solemnidades del Corpus, manifiesten de 
alguna manera el aprecio y estima que tienen de un don 
tan singular. 

En la Sagrada Eucaristía nos dejó ademas Muestro 
Divino Salvador su Cuerpo santísimo y Sangre precio-
sa, para que nos sirvieran de alimento en la Sagrada 
Comunión. Verdad inefable de nuestra fe, que nunca 
jamás sabrá el cristiano apreciar debidamente. El don 
que en este divino banquete nos ha hecho Jesucristo es 
infinito, los fines con que anhela unirse á nosotros de 
manera tan singular son amorosísimos, los medios de 
que se valió para conseguir sus amorosos designios son 
sorprendentes, las gracias que por medio de la Sagrada 
Comunión derrama en las almas son especialísimas; to-

do en fin, en este Sacramento nos obliga á amar á Jesús 
con amor activo y verdadero, y á corresponder con gra-
titud finezas de amor tan delicado. 

A este fin, pues, también se ordena la solemnidad del 
Corpus; v por lo mismo ningún medio más eficaz para 
celebrarla, conforme á los designios del amoroso Corazon 
de Jesús, como el purificar nuestras almas para recibirle 
dignamente en esos días. 

Por último, en la Sagrada Eucaristía conservada de 
día y de noche en los Sagrarios, y expuesta á la vene-
ración pública con tanta frecuencia, ha querido Jesucris-
to que le tuviéramos por compañero, amigo y abogado. 
En el Sagrario nos espera con ansia para oír nuestras 
quejas, y desde el Sagrario está intercediendo por nos-
otros sin cesar. 

Nuevo motivo y muy eficaz es este para que en la 
festividad del Corpus ncs acerquemos á visitar a Jesús 
Sacramentado con mayor frecuencia y fervor, agrade-
ciéndole tanto amor y tanta constancia. _ ^ 

Pero si advertimos'que la Sagrada Eucaristía es inse-
parable, de cualquiera manera que se le considere de la 
pasión v muerte de Jesucristo, deduciremos con facili-
dad que 110 puede participar de las riquezas dé la mis-
ma Eucaristía, sino aquel que se haga voluntariamente 
compañero de Jesucristo en su pasión y en sus dolores. 

Ahondemos, pues, con fe en el inmenso mar de los 
dolores de Jesús en su vida mortal, continuados en su 
vida eucarística: y mientras más estimemos y aprecie-
mos esa Cruz de Jesucristo mayormente le amaremos en 
su vida oculta y sacrificada en la Eucaristía, hasta lle-
gar, con ayuda de la gracia, á no encontrar mayor dicha 
que la de vivir crucificados con Jesucristo. 

Estas serán las mejores disposiciones para celebrar la 
fiesta del Sacratísimo Corazón de Jesús: fiesta insepara-
ble de la fiesta eucarística del Corpus. 

Por tanto, dispongámonos para la solemnidad del Cor-
pus, con misas, comuniones, visitas al Santísimo Sacra-
mento, oraciones y demás prácticas de piedad; pero no 



olvidemos acompañar todo eso con algún sacrificio de 
nuestra alma y de nuestro cuerpo, según el dictamen de 
nuestro confesor. 

Por lo que toca á la solemnidad de Pentecostés qui-
siéramos la lengua de un serafín para haceros estimar 
ese Amor Sustancial que es el Espíritu Santo, fuente y 
origen de todo bien en la Iglesia de Jesucristo. 

Ante todo es necesario entender y tener muy presente 
que el culto á cualquiera de las tres divinas Personas 
de la Sma. Trinidad no debe oponerse á la unidad de la 
naturaleza divina en las mismas Personas: ó lo que es 
lo mismo, que no debemos adorar á una de las tres di-
vinas Personas como si pudiera separarse de las otras; 
sino que la adoración y culto á una, ha de redundar en 
igual gloria de las otras, por ser uno mismo el ser y 
naturaleza de las tres. 

La unidad de la divina naturaleza exige que toda obra 
divina externa sea propia de las tres Divinas Personas, lo 
cual no impide que ciertas obras divinas se atribuyan al 
Padre, otras al Hijo y otras al Espíritu Santo, por la 
mayor correspondencia y semejanza entre dichas obras 
y las propiedades de cada una de las divinas Personas: 
esta ley de apropiación, fuudada en las mismas Sa-
gradas Escrituras, manda que como al Padre se le 
atribuyen las obras en que resplandece el poder, y al 
Hijo aquellas en que resplandece la sabiduría, así al Es-
píritu Santo se le han de atribuir las obras en que res-
plandece el amor, porque El es la diviua bondad 3' la 
caridad entre el Padre y el Hijo. 

La obra más grandiosa salida de las manos de Dios 
es la Encarnación del Verbo. Este es el inefable mis-
terio del amor de Dios al hombre, llamado por el Após-
tol ' 'El gran Sacramento de piedad ó de amor." Y como 
tal tenía que proceder del Espíritu Santo, quien como 
Amor inspiró al Padre tanto amor al mundo, que diera 
á su Unigénito: el Espíritu Santo, como Amor, inspiró 
al Hijo tanto amor al hombre, que nos amara hasta en-
tregarse por nosotros: el Espíritu Santo, como Amor 

llevó á cabo la formación del cuerpo santísimo de Jesu-
cristo en el seno virginal de María, y la creación de su 
alma: el Espíritu Santo, como Amor, verificó en Jesu-
cristo la unión de la humana naturaleza con el Verbo: 
E l santificó el alma de Cristo con tal unción de gracia 
que, como nos enseña San Basilio, toda acción y el más 
pequeño movimiento de Jesucristo era por moción del 
Espíritu Santo: y lo que es más, el mismo Sacrificio vo-
luntario que Jesucristo ofreció de sí mismo por nuestra 
salvación, no fué sino por inspiración del mismo Espí-
ritu divino: así nos lo enseña el Apóstol cuando nos di-
ce, "E l cual [Cristo] por impulso del Espíritu Santo se 
ofreció á sí mismo inmaculado á Dios." Hebr. IX, 14. 

Con razón el Profeta Isaías había profetizado que so-
bre la flor que brotaría de la raíz de Jesé, flor que sim-
bolizaba á Jesucristo, descansaría el Espíritu Santo, der-
ramando en toda su plenitud sus gracias, sus dones y 
sus virtudes; y todos los tesoros de su sabiduría y de su 
ciencia. 

El alma de Jesucristo, por su inocencia inmaculada, 
fué el Paraíso en donde el Espíritu Santo puso sus com-
placencias: y desde allí, como desde su trono, hizo bri-
llar el reinado de su amor en el Sacrificio continuo que 
Jesucristo inició por nosotros en su concepción, y consu-
mó en el Calvario, para continuarlo místicamente hasta 
la consumación de los tiempos en el Sacramento de 
Amor. 

Motivos son estos poderosísimos para que se encien-
da en nuestros corazones un amor verdadero al Espíritu 
Santo; porque si los misterios de la Encarnación del Hi-
jo de Dios, de su vida, de su pasión y muerte son tan 
eScaces para hacernos amar á Dios, más eficaces tienen 
que ser las consideraciones del origen divino que tuvie-
ron esos mismos misterios. 

Mas si añadimos á lo dicho lo que el Espíritu Santo 
hace en la Iglesia y en el alma de cada uno de nosotros, 
fácilmente nos convenceremos de que á E l somos deu-
dores, no sólo de los riquísimos tesoros de la redención, 
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sino también de la participación de esos mismos tesoros. 
En efecto, Jesucristo concibió á su Esposa en el árbol 

de la Cruz; pero esta salió á luz en el gran día de Pen-
tecostés, día solemne en que Jesucristo cumplió su pro-
mesa de enviar al Espíritu Santo, que enseñaría á su 
Iglesia toda verdad, que estaría con ella para siempre, 
que fuera como su alma para vivificarla, y como su cora-
zón, de donde se repartiría entre todos los miembros del 
cuerpo místico de Jesucristo la vida de la gracia y de las 
virtudes, de los dones y de los carismas. 

Desde entonces el Espíritu Santo asiste al Romano 
Pontífice como Vicario de Cristo, y le infunde el amor 
que Jesucristo pide para apacentar las ovejas que re-
redimió con su sangre: desde entonces el Espíritu Santo 
constituye á los Obispos para regir, la Iglesia de Dios, 
y desde entonces el Espíritu Santo se infunde en los 
Sacerdotes, para comunicarles la potestad sublime de 
perdonar los pecados. 

Si contamos pues, con la dicha de ser miembros de 
Cristo por pertenecer á su Iglesia, de estar bajo el caya-
do del Pastor Supremo, de oír la voz de los ministros de 
Dios, de participar de los Sacramentos y de la Iglesia, 
lo debemos al Espíritu Santo. 

Por último, al Espíritu Santo somos deudores de la 
regeneración que hubimos en el Bautismo; pues por su 
gracia, de hijos de ira volvemos á la dignidad de hijos 
de Dios; y este Espíritu divino que se nos da en el Bau-
tismo es el que nos da derecho de llamar á Dios con el 
amoroso título de Padre: al Espíritu Santo debemos las 
gracias que se nos dan en la Confirmación para confesar 
á Jesucristo delante de los hombres: al Espíritu Santo 
debemos el don inestimable de la gracia en cualquiera 
de sus manifestaciones, y á él debemos la honra inesti-
mable de ser sus templos vivos. La fortaleza de los már-
tires, el holocausto de las vírgenes, la constancia^en el de-
ber, la fidelidad en la correspondencia, la solidéz de las 
virtudes, la generosidad en el sacrificio, todo en fin, cuan-
to de grande y heroico hay en las almas cristianas, trae 

su origen de la gracia que el Espíritu Santo den-ama en 
los corazones que dispuestos reciben sus inspiraciones, 
oyen sus voces y siguen su impulso. 

" ¿Quién sería capaz de describir a belleza de una al-
ma insta, hermoseada por el Espíritu divmo? ¿Quien 
s ría3 capaz de describir las labores de este Espíritu divi-
no en la repartición de las gracias y en el perfecciona 
miento de las almas que él lleva por los senderos de la 
perfección cristiana? 

Bu resumen os hemos expuesto algunas de k s ideas 

desarrolladas por Ntro. Smo. Padre en su ^ c í c l i c a del 
Espíritu Santo. Terminaremos con el mismo Sumo Pon-
tífice haciéndoos ver que tan inmensa bondad del Espí-
ritu Santo pide de nosotros conocimiento amor y ora-
c ón Es una ingratitud recibir el beneficio y dislru ar 
de él sin conoce? siquiera al bienhechor. Por esto los 
predicadores de la palabra divina han de tener como muy 
S o p o de su ministerio el hablar á los fieles con frecuen-
cia del Espíritu Santo, principalmente de los mucho 
grandes beneficios que de este divino bienhechor recibi-
mos para que pueda el corazóa encenderse en su amor. 

Espíritu Santo merece todo nuestro amor, porque, 
Dios como es, ha de ser amado con todo nuestro corazon 
con toda nuestra alma y con tolas nuestras ^ r z a s ^ e s 
además el Amor substancial, el Amor eterno y nadaha} 

má amable que el amor mismo: es finalmente para nos-
otros, fuente de bienes incalculables; motivo eficacísimo 
para que le amemos por agradecimiento 
P Este amor nos hará penetrar cada d a mas en el co-
nocimiento del Espíritu divino; pues e amante no se 
contenta con un conocimiento superficial de amado si-
no que penetra hasta investigar las cosas mas secretas, 
v ese amor nos atraerá mayor abundancia de dones ce-
lestiales. Pero hay que procurar que ese amor no^se li-
mite á un árido deseo ó á una externa manifestación: es 
menester que se pruebe por las obras y principalmente 
que huya del pecado que de una manera especial es in-
jurioso al Espíritu Santo. 
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Este amor finalmente nos lia de-inducir á evitar cuan-
to pueda desagradar á este Divino Espíritu, que se digna 
morar en nosotros, y á embellecer nuestras almas con 
todo lo que le agrada: todo pecado entristece al Espíritu 
Santo, así como toda virtud sólida y verdadera le en-
canta. 

E s menester que oremos, y con instancia, al Espíritu 
Santo, porque nadie hay que no necesite de su ayuda y 
de sus gracias. Si todos somos ciegos, enfermos, débi-
les, atribulados é inclinados al mal, nada más racional 
que acudir al que es fuente perene y abierta de luz, for-
taleza, consuelo y santidad. Hay que orar, pero con con-
fianza, recordando que antes que nosotros oremos ya el 
mismo Espíritu Santo pide por nosotros con gemidos 
inenarrables. 

No somos capaces de entender el anhelo conque el Es-
píritu Santo desea comunicarse á nuestras almas: ese 
anhelo es infinito, porque la perfección de su amor que 
pide esa comunicación es infinita. Pero ese Amor in-
comprensible se ve rechazado de millares y millares de 
almas que sumergidas en el pecado, en la tibieza, en su 
amor propio, en la soberbia y en tantos otros vicios no 
escuchan los gemidos de su Dios. Para descansar en 
una alma el Espíritu Santo pide limpieza de corazón 
que El mismo nos dará si de veras la pedimos. 

Encarecemos, pues, con el mayor ahinco de nuestro 
corazón á los Predicadores, Confesores y demás Sacer-
dotes de nuestra amada Diócesis que procuren infundir 
y acrecentar en los fieles el conocimiento y devoción del 
Espíritu Santo. A los niños y niñas muy especialmen-
te háganles entender que el Espíritu Santo se recrea en 
la inocencia, en la pureza y en la virginidad, para que 
por amor á E l guarden ese tesoro, que tan poco se esti-
ma y con tanta facilidad se pierde y sin remedio. 

Estamos seguros que nuestra Diócesis será privilegia-
da con dones del cielo, si logramos que se distinga por 
su amor y devoción al Espíritu Santo: no perderá su fe; 
por el contrario, la acrecentará y con la fortaleza de los 
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primeros cristianos perderá primero la vida antes que 
negar a Jesucristo. Con esta devoción desaparecerá sin 
duda el paganismo moderno, el deseo desordenado de ri-
quezas y placeres, y se estimarán en su justo precio la 
abnegación y el sacrificio, que si horrorizan al hombre, 
es porque no los mira con la luz divina de la fe. 

De acuerdo con lo mandado por Ntro. Sino. Padre en 
su citada Encíclica, ordenamos que en Ntra. Sta. Igle-
sia Catedral y en todas las Iglesias parroquiales, y de-
más templos á juicio de sus respectivos capellanes, se 
haga la novena del Espíritu Santo durante los nueve 
días antes del Domingo de Pentecostés, novena que po-
drá consistir en alguna breve lectura ó plática del Espí-
ritu Santo, rezo del himno uVeni Creator Spiritus" y 
siete Padrenuestros, Ave Marías y Gloria, pidiendo al 
Espíritu Santo sus siete dones, añadiendo alguna ora-
ción por la intención del Sumo Pontífice. 

Recordamos á todos los fieles que Ntro. Sino. Padre 
se ha servido conceder á los que asistan á dicha novena 
en cualquier templo, ó la hagan en casa, si estuviesen 
impedidos de ir al templo, siete años y siete cuarentenas 
de indulgencia cada día, orando por la intención del Su-
mo Pontífice y también Indulgencia plenaria, la cual 
puede ganarse en cualquier día de la novena, ó el mis-
mo día de Pentecostés ó en cualquiera de los ocho días 
siguientes, con las condiciones de costumbre, á saber-
confesión, comunión y alguna oración según la mente 
del Papa. Estas mismas indulgencias, así las parciales 
como la plenaria, podrán lucrarlas de nuevo, los fieles 
que en público en el templo ó en particular en casa du-
rante los ocho días después de Pentecostés, ha^an alVún 
rezo en honor del Espíritu Santo, cumpliendo con las 
condiciones de la confesión, comunión y rezo según la 
mente del Sumo Pontífice. 

Todas estas indulgencias son aplicables á las almas 
del Purgatorio. 

, Acojámonos amados hermanos é hijos nuestros, á Ma-
na, para que ella nos alcance la gracia singular d¿ saber 
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apreciar las rique/.as de santidad que se encierran en la 
devoción á Jesús Sacramentado y al Espíritu Santo, con 
el fin de que debidamente preparados celebremos esas 
dos solemnidades con muelo fruto para nuestras almas 
y gloria para Dios Nuestro Señor. 

Así lo pedimos al Señor, y en prenda de nuestros de-
seos os enviamos nuestra pastoral bendición, en el nom-
bre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo. 

Esta pastoral se leerá en todas las misas del Domin-
go siguiente al día en que se reciba, en lugar de la lec-
tura del Santo Evangelio. 

Dada en León, el 12 de Mayo de igoj. 

* Leopoldo, 
Obispo de León. 

Por mandato de S. S. I. 
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